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No son los años cincuenta la mejor época para encontrar una cierta
influencia de lo escurialense, a pesar de que, como muy bien se ha ex-
presado en este Simposium, determinados ecos aún resuenan en algunas
manifestaciones arquitectónicas. Consecuencia de una crisis social sin
precedentes, y ante la necesidad de fijar un código apropiado a un nuevo
régimen, las referencias más directas se manifiestan especialmente du-
rante los arios cuarenta. Es por ello por lo que numerosos teóricos y artí-
fices persiguen en sus discursos lo que ellos gustan en denominar como
«estilo nacional». Las opiniones de teóricos como Giménez Caballero,
Víctor d'Ors o Diego de Reina son significativas.

El primero, con su libro Arte y Estado (1935) preconizaba un idea-
rio académico, el concepto de una España Imperial y el recuerdo de
glorias pasadas; así la arquitectura «moderna» era criticada por sub-
versiva, judaica y marxista. Se alababa una nueva arquitectura «desnu-
da, masiva y proporcional», y se defendía el arte de la propaganda co-
mo reflejo de la idea religiosa contrarreformista'.

Las opiniones de Víctor d'Ors, herederas de las de su padre Eu-
genio, provenían de una visión falangista. En su libro Confesiones de
un arquitecto señalaba cuatro constantes de lo hispano:

«Tendencia a la cubicidad de las masas y a la macicez, a la cuadra-
tura de plantas y vanos; tendencia a la simplificación decorativa;
individualización de algunos elementos —vanos en general; tenden-
cia a lo «plano», que se acusa claramente en el ornato» 2•

En cuanto a Diego de Reina, en su ejemplar mecanografiado En-
sayo sobre las directrices arquitectónicas de un estilo imperial

1. Para un análisis más detallado, ver CIRICI, A.: La estética del franquismo,
Barcelona 1977.

2. Citado por BONET CORREA, A. (coord.), en Arte del franquismo. Madrid
1981, p. 50. Y por GARCÍA VÁZQUEZ y PICO VALIMAÑA en MoMo Andalucía. Arqui-
tecturas del Movimiento Moderno en Andalucía 1925-1965. Sevilla 1999, p. 97.
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(1943), define nueve principios básicos de dicho «estilo»: unidad,
universalidad, actualidad, serenidad, dignidad, austeridad, perenni-
dad, verdad y escala'.

Estas teorías, esbozadas en estos escritos, culminaron en una ten-
dencia, mal llamada estilo, que se caracterizó por su eclecticismo, ya
que recurre a motivos precedentes, interpretándolos de un modo pe-
culiar, según las circunstancias. Se trata de un academicismo clasi-
cista, con toques historicistas; sobre todo un intento de recuperación
del pasado glorioso del país, que se identifica con el Renacimiento y
el Siglo de Oro. Es una actitud moderada, que tiende a mantener
ciertos preceptos ya desarrollados con anterioridad; eso sí, adaptán-
dose a los nuevos usos. A los que siguieron este proceder, que gusta-
ba de ciertos elementos ornamentales, se les denominó, ya desde me-
diados de siglo, como «chapitelistas» 4.

Es importante definir que esta década, arquitectónicamente ha-
blando, se caracteriza, por una parte, por la continuación de los prin-
cipios estéticos del bautizado como «estilo nacional», y, por otra, por
la aparición de nuevos lenguajes que suponen una ruptura con lo ofi-
cial, aunque en ocasiones son aceptados desde el propio poder como
un medio de revalorización internacional'. En Badajoz se aprecian
estas dos corrientes, aunque predomina, como en casi toda la nación,
la línea conservadora.

Es imprescindible reseñar el tipo de materiales que se suelen em-
plear. Los componentes empleados son los nacionales, conveniente-
mente reglados por el Estado y que son fundamentalmente el ladrillo
y la piedra, con la inclusión cada vez más frecuente del hormigón y
el hierro. Pero el ladrillo y la piedra son primordiales, porque pro-
porcionan las características cromáticas a las obras y marcan defini-
tivamente la arquitectura del momento. El rojo, el gris y el blanco
como colores a emplear, a los que se añaden los de los diversos en-
foscados, que en general suelen ser de tonos suaves como, se expre-
sa en la memoria de muchas de estas obras.

3. Ver GARCÍA VÁZQUEZ y Pico VALIMAÑA: MoMo Andalucía. Arquitecturas
del Movimiento Moderno en Andalucía, 1925-1965, Sevilla 1999, p. 97.

4. «En aquél tiempo ya se estaba de vuelta de los chapiteles (ya sabéis todos
lo que con ellos se quiere expresar). Y en Madrid se estaba construyendo lo que
pudiéramos llamar el chapitel máximo: el Ministerio del Aire». Revista Nacional
de Arquitectura, 176-177, (agosto-septiembre 1956) 71-72. Declaraciones de C. de
Miguel.

5. Es el caso del Gobierno Civil de Tarragona de Alejandro de la Sota (1954-1957).
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Un punto de entronque de esta arquitectura con el monasterio es-
tá en la definición que en ocasiones se ha dado del mismo, como cre-
ador de un «estilo desornamentado». Es fácil deducir que la arqui-
tectura de la segunda mitad de siglo se caracteriza por su escasa o
nula ornamentación, al emplear los propios volúmenes y planos
constructivos para formular su propio lenguaje. Sin duda alguna, la
arquitectura de los cincuenta se relaciona con lo que estamos expo-
niendo, y no sólo a un nivel superficial.

Es conocida la obsesión de los arquitectos de la época por definir
la decoración de sus propias obras como «de la mayor sencillez». Ese
ansia por la «sencillez» es producto de la admiración hacia ciertos
principios arquitectónicos que son conocidos desde la antigüedad: la
sobriedad volumétrica, la rotundidad de las formas, la geometría pu-
ra, los perfiles agudos, etc. Conceptos que salen de nuevo a la luz co-
mo producto de un aprendizaje y de un poso cultural recogido durante
su formación como arquitectos, del que, sin ninguna, duda el Monas-
terio del Escorial es todo un exponente.

Así pues, esta carencia decorativa de los cincuenta no es tanto
consecuencia de lo económico, o de la adaptación a unos programas
de vivienda para clases más o menos modestas, sino principalmente
de una actitud que rechaza, en la mayoría de los creadores, la expre-
sión del arte por el arte.

La arquitectura de la ciudad de Badajoz durante los años cincuen-
ta muestra una gran variedad de lenguajes, consecuencia lógica del
panorama nacional y corolario de la diversidad de artífices que desa-
rrollan su actividad en la capital provincial.

En este aspecto, es primordial reseñar que la «arquitectura nacio-
nal» es empleada, sobre todo, en el ámbito oficial (gobiernos civiles,
ayuntamientos, colegios oficiales, juzgados, etc.) para simbólizar
una arquitectura del poder.

De todos es conocido el famoso ejemplo del Ministerio del Aire de
Luis Gutiérrez Soto, que en su volumetría define una de las invarian-
tes castizas de F. Chueca: edificio oficial conformado por un cubo,
cuatro torres y una portada, y que recuerda de un modo muy directo
el alzado del ejemplo del siglo xvi 6 . Han sido también muy difundi-
das las imágenes de las universidades laborales, unas universidades

6. No olvidemos que Soto había cursado sus estudios de Bachillerato en El Es-
corial.
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que recuerdan muy bien lo escurialense: amplio programa, imagen
de poder, incluso la forma de construir es, en un principio, similar,
tradicional, especialmente las dirigidas por Luis Moya'.

En el ámbito oficial, muchas propuestas tienden a identificarse
con el símbolo escurialense. Aunque cronológicamente algo ante-
rior, conviene reseñar el caso del Gobierno Civil de Badajoz, del
arquitecto D. Enrique López Izquierdo'. Esta institución se presenta,
volumétricamente, como una construcción cúbica, que se inserta en
un lugar destacado del urbanismo pacense, la avenida de Huelva, y
que contiene un patio interior clasicista y una portada principal que
remarca el carácter del edificio: un cuerpo de fachada adelantado
que contiene una portada adintelada sobre la que se eleva un pórtico
a la griega, que se remata a su vez, con un cuerpo a lo barroco. La
disposición de los vanos, la rigurosidad y austeridad de los mismos,
la distribución en planta son evidencias que añadir al origen de su
propuesta.

En cuanto al Colegio Oficial de Veterinarios' del arquitecto mu-
nicipal Eduardo Escudero Morcillo, la severidad en fachada, espe-
cialmente visible en el pórtico de entrada, la desornamentación que
presenta y la acusada disposición de los huecos pueden presentarse
como clave a la hora de conectar similitudes. Sin duda, aquí la refe-
rencia a lo escurialense está difuminada, pero todavía ciertos ecos re-
suenan aún. Quizás el uso de la plaqueta decorativa de ladrillo y la
sencillez general de la propuesta contribuyen a disipar las influen-
cias, pero éstas creemos que existen.

Para los que lo desconozcan, la ciudad de Badajoz cuenta con dos
obras de Luis Gutiérrez Soto '°. Su presencia en la capital está muy
apartada de lo realizado en el Ministerio del Aire madrileño. Ya des-
de 1950 Soto se ha alejado de la influencia del símbolo, y erige dos
«casas de vecindad», como él gusta en denominar, de gran persona-

7. Desgraciadamente para nuestros intereses en esta comunicación, en Badajoz
no se estableció ninguna universidad laboral.

8. Agradecemos el dato del arquitecto autor de esta obra al Dr. D. Francisco
Pedraja Muñoz.

9. Archivo Municipal de Badajoz. Sección de Vías y Obras. Expediente
186/1953 del ensanche.

10. Para más información: GONZÁLEZ GONZÁLEZ, J. M., «Arquitecturas de los
cincuenta: La presencia en Badajoz de Luis Gutiérrez Soto». pp. 105-109, del libro
Curso Apuntes para la Historia de la ciudad de Badajoz. T. in. Sesión xitt. Ed.: Re-
al Sociedad Económica Extremeña de Amigos del País, Badajoz 2001.
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lidad y fuerza visual. Ambas son arquitecturas identificadas con lo
urbano, y su ubicación en una de las principales avenidas de la loca-
lidad revaloriza todo el espacio circundante. El uso del ladrillo y del
enfoscado, así como la obligación de utilizar un zócalo pétreo es ex-
plotada sabiamente. Sin duda, sobre todo en el caso del bloque situa-
do entre las avenidas de Huelva y Enrique Segura Otario, se trata de
obras de gran calidad estética, a la altura de algunos ejemplos pro-
yectados por Soto en el madrileño barrio de Salamanca.

Algunos bloques de vivienda que acusan todavía ciertas caracte-
rísticas del estilo oficial, pueden también relacionarse con el monas-
terio, pero ya muy distanciados con respecto al modelo. En este sen-
tido, cabe destacar las actuaciones de Pedro Benito Watteler y
Eduardo Escudero Morcillo. Del primero de ellos, resaltar el Bloque
de viviendas entre la avenida de Huelva y la avenida de Santa
Marina ", y del segundo algunos de sus edificios de esquina con
chaflán como la Casa de Renta en la C/. Calvo Sotelo n.° 82 (actual
Santo Domingo), esquina C/. Gómez de Solís 12, otro inmueble en la
plaza de Dragones-Hernán Cortés ', y la reforma y ampliación '4
en la plaza de Cervantes n.° 19.

Los dos arquitectos muestran el rigurosismo en huecos común
por entonces, así como una acusada severidad en fachada. El decora-
tivismo se ha perdido casi por completo, y está relegado a combina-
ciones cromáticas sencillas y a un simple juego de planos en facha-
da. Las únicas concesiones a lo ornamental son una imposta sinuosa
y en progresión de planos que remata la cornisa del bloque de Watte-
ler, y los chapiteles en Escudero.

El Colegio de niñas para la Compañía de María, en la avenida
de Pardaleras' 5 , era una obra prevista desde 1938, que por cuestiones
de diversa índole se había ido retrasando. En un solar de más de
10.000 metros cuadrados de los cuales se edifican 3.457'69 metros
cuadrados en alturas variables, se instalan las diversas dependencias:
amplio programa de necesidades, locales y estancias. La capilla es
utilizada como templo de la población cercana al colegio. El colegio

11. Archivo Municipal de Badajoz (AMB), Vías y Obras. Licencia municipal
n.° 4698, con fecha de 10-6-1953.

12. AMB Vías y Obras. Licencia municipal n.° 3855, con fecha de 26-9-1951.
13. Proyecto por localizar.
14. AMB Vías y Obras. Licencia municipal n.° 849, con fecha de 19-1-1957.
15. AMB Vías y Obras. Licencia n.° 613, con fecha de 31-8-1956.
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se destina a enseñanza primaria, con secciones separadas para ense-
ñanza remunerada y gratuita. La residencia de la comunidad es de
clausura.

La distribución se produce teniendo a la capilla como elemento
base de la composición, centro simbólico y representativo. A su iz-
quierda se sitúa el colegio y a la derecha la residencia de la comuni-
dad. Este doble uso puede recordar la organización del símbolo es-
curialense, no sólo por su distribución. Pero en fachada, el arquitec-
to opina:

«Se ha proyectado esta composición siguiendo el mismo criterio fun-
cional que ha determinado la de las plantas, de la que ha sido, por lo
tanto, consecuencia directa. No se han pretendido otros efectos ex-
presivos y estéticos que los que directamente resulten del juego de lí-
neas y masas de la construcción, atemperado por el empleo, siempre
muy sobrio y moderado, de algunos elementos arquitectónicos, tales
como molduras, recercado de huecos, etc., cuya finalidad no es otra
que la de evitar la excesiva sequedad o aridez de líneas a que pudie-
ra llevar un criterio rígidamente funcional» (de la memoria).

De hecho, su aspecto refuerza esta aseveración. Aunque con un
estilo dificil de definir y común a este tipo de edificaciones, el edifi-
cio es monumental por su volumen y programa, no por sus formas,
que se reducen a un sentidorítmico de los vanos, sin más decora-
ción. Los anteproyectos del Colegio de los Hermanos Maristas tam-
bién poseen evidentes conexiones con el Monasterio, aunque la reso-
lución posterior suavizó formalmente aquéllas.

Cerramos así las conexiones entre el Monasterio del Escorial y la
arquitectura de los arios cincuenta en la ciudad de Badajoz, con un
recorrido puntual, con leves ecos en ocasiones, pero con la seguridad
de que el referente visual citado influenció profundamente a gran nú-
mero de creadores de mediados de siglo.




